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RESUMEN: Este artículo sirvió de marco teórico al trabajo para optar por el título de
Master en Salud Pública: "Evaluación del Programa de Introducción de Tecnologías de
Información y Comunicación en la Atención Primaria de Salud. Ciudad de La Habana.
2003". El mismo recorre diferentes análisis y juicios recogidos en diversas fuentes de
información, acerca de la importancia que tienen las tecnologías de la información y la
comunicación (TIC) como herramientas para el logro de las metas del desarrollo econó-
mico y social. Se destaca cómo se ha pasado de una idealización de sus ventajas, refle-
jo de su acelerado crecimiento en la década del noventa, a una aproximación más
equilibrada que destaca el papel fundamental de los recursos humanos en este objetivo.
Se destacan los pronunciamientos de organismos, eventos e instituciones que han dedi-
cado grandes esfuerzos a la reflexión y al debate de este tema dada su influencia en el
desarrollo sostenible. Entre éstos: el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, el
Grupo de los 77, la RAND Corporation y más recientemente, la Cumbre Mundial de la
Información. Se señalan los cambios que estas tecnologías introducen en la manera en
que se realizan los procesos organizacionales, de gestión y financieros. Las modifica-
ciones que introducen en los escenarios actuales, que implican cambios en la
gobernabilidad de los procesos, puesto que varían las relaciones entre las partes y se
exige cada vez más una respuesta ágil, un aumento del liderazgo y un mayor impulso al
trabajo en equipos. Se destaca que para que haya un aprovechamiento adecuado de los
medios y procedimientos disponibles tendrán necesariamente que cambiar los indivi-
duos, las organizaciones y los países. Como parte de este proceso es inevitable que se
produzcan cambios imprevistos, por lo que hay que trabajar conscientemente para que
prevalezcan las metas deseadas. Se enfatiza en la ingenuidad que supone pensar que
las tecnologías per se conducen forzosamente al desarrollo y que no se debe olvidar su
alto componente ideológico. Se enfatiza la importancia de las políticas públicas y se
analiza la impronta de las TIC en la administración de salud y en la toma de decisiones.
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Cuba.
LAS TIC Y LA GESTIÓN
DEL CONOCIMIENTO

Existe una conciencia creciente acerca de la importan-
cia que tienen las tecnologías de la información y la comu-
nicación (TIC) como herramientas para el logro de las metas
del desarrollo económico y social. Se ha pasado de una
idealización de sus ventajas, reflejo de su acelerado creci-
miento en la década del noventa, a una aproximación más
equilibrada que destaca el papel fundamental de los recur-
sos humanos en este proceso. En la actualidad se reconoce
que es necesario lograr además un adecuado balance entre
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las políticas públicas, la asignación de recursos y el esta-
blecimiento de metas concretas para alcanzar un impacto
positivo de estas.

Desde el comienzo del presente siglo se han sucedido
numerosas conferencias y reuniones internacionales para
discutir sobre el tema y existe anuencia en el sentido de que
las tecnologías dependen de factores sociales, económi-
cos, políticos y hasta culturales, y que los estados tienen
una responsabilidad fundamental en su aprovechamiento
en función del desarrollo de sus países. La reciente finaliza-
da Cumbre sobre Sociedad de la Información reconoció es-
tos aspectos y evidenció cuan lejos están aún los beneficios
de la "Revolución de la Información" de las grandes mayo-
rías del mundo.1

Un informe elaborado por la RAND Corporation en el
año 2003 bajo el título de "El curso global de la Revolución
de la Información: temas recurrentes y variaciones regiona-
les" plantea que es evidente que las TIC seguirán avanzan-
do de manera acelerada y condicionando esta Revolución.
Los avances tecnológicos que se prevén se resumen en: el
incremento exponencial del poder de cómputo, durante 10 o
15 años, cuando se alcancen los límites de la tecnología del
silicio alrededor del 2015; la creciente convergencia entre
voz y datos en las comunicaciones, combinada con las me-
joras en el ancho de banda durante las dos próximas déca-
das; los avances en la traducción que permitirán que en
alrededor de 20 años ésta sea altamente automatizada con
calidad aceptable para un conjunto de aplicaciones y las
fuertes sinergias entre las tecnologías de la información y
otras tecnologías también revolucionarias como son la de
los nuevos materiales, la bio y la nanotecnología. Las con-
secuencias de la biorevolución serán especialmente pro-
fundas y muy controvertidas y tendrán lugar con una gran
desigualdad en todo el mundo.2

Como resultado del progreso de las TIC, continuará el
desarrollo de nuevos productos, específicamente
inalámbricos, ubicuos e interconectados, que llevarán a una
vasta integración del mundo real y el virtual y se desarrolla-
rán numerosos servicios que extenderán el acceso y la uti-
lidad de los sistemas de información, particularmente en el
campo de la salud y la educación.2

En las mismas proyecciones del informe de la RAND se
plantea: ¿Qué eventos ulteriores pueden cambiar el curso
del avance de las TIC en sentido positivo o negativo? Si-
tuaciones impredecibles en el presente establecerán en el
porvenir la naturaleza de las transformaciones acarreadas
por estas tecnologías. Éstas son las cartas ocultas que de-
terminarán los detalles de la Revolución de la Información.
Muchos elementos pueden demorar o acelerar el paso de
estas transformaciones. Acontecimientos financieros ad-
versos pueden disminuir el avance, empleos inesperados
pueden incrementarlo. Estos eventos impredecibles pue-
den ocurrir en el futuro así como ha sucedido en el pasado.2

Otro aspecto primordial en la comprensión del impacto
que pueden tener las TIC en el desarrollo es el hecho de que
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se están produciendo cambios cardinales en la manera en
que se realizan los procesos organizacionales, de gestión y
financieros. Internet, los nuevos servicios sobre el Web y
el empleo del "Extended Markup Language" (XML), por
citar algunos ejemplos, sustentan una ruptura de las fronte-
ras tradicionales y de los flujos que se establecen para cum-
plir diferentes misiones. Ello supone un reto a la forma de
trabajar y a los marcos reglamentarios y legales en que ten-
drán lugar los modelos de dirección, gestión y producción
del futuro. Esto abarcará de forma sustancial al sector de la
salud.

A la par de este gran despliegue tecnológico, los paí-
ses en desarrollo se encuentran ante la disyuntiva de incor-
porarse o no a la denominada Revolución de la Información,
pues de no hacerlo se profundizará aún más la brecha que
los separa del mundo desarrollado. Al propio tiempo, estos
países no cuentan con los recursos humanos y financieros
que exige este proceso y el ambiente internacional aún no
propicia la cooperación. Cuba tiene una situación particular
en este contexto, dados los enormes recursos dedicados
por años a la formación de un capital humano que puede
asumir estos retos y que es la base de una estrategia para
poner estas tecnologías al servicio de su avance económi-
co y social.

El Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD), promueve el empleo del potencial de las TIC para
el desarrollo humano sostenible y la lucha contra la pobre-
za. Éstas no son solamente un factor significativo en el
funcionamiento y el crecimiento de las economías, cuya
importancia se incrementa continuamente, sino que tam-
bién representan una herramienta eficaz y novedosa. Las
TIC permiten que la asistencia técnica llegue de forma más
rápida y ajustada a una gran variedad de sectores, que van
desde la educación interurbana, la telemedicina y la geren-
cia ambiental hasta la consolidación de soluciones más
participativas y a la creación de nuevos medios de
sustento.3

Estas tecnologías pueden llegar a muchas personas,
hasta ahora inalcanzadas, y lograr una penetración geográ-
fica más profunda, especialmente en las áreas rurales, si se
comparan con lo que pudiera lograrse con medios y moda-
lidades tradicionales. Estas permiten el acceso a las fuentes
de información, promueven el establecimiento de una red
que supera las fronteras, los idiomas y las culturas, lo que
empodera a las comunidades y diferentes grupos sociales,
entre estos las mujeres y los jóvenes, y contribuye a la
divulgación de conocimientos sobre las mejores prácticas
y experiencias. Estas tecnologías son imprescindibles para
llegar a la sociedad global del conocimiento.4

El auge de las TIC ha estado acompañado por un gran
avance en la gestión de la información y el conocimiento.
Tan es así, que esta era que recién comienza se ha dado en
llamar la era del conocimiento. Aquí encontramos una gran
paradoja: por una parte la gestión de la información y el
conocimiento se ha favorecido enormemente con la Revo-



lución Digital y por otra parte no puede hablarse de ésta en
aquellos lugares donde el hombre no esté preparado para
su utilización e introducción. Por tanto, en todo caso, la
solución pasa por la preparación de los recursos humanos.

Al hacerse referencia a la gestión de la información, se
habla del manejo de la información en favor de los objetivos
estratégicos de una organización y en el cumplimiento de
las misiones encomendadas a cada uno de sus individuos.
La información abarca documentos, informes, metodologías,
publicaciones y está relacionada con la significación que
adquieren los datos como resultado de su contextualización,
categorización y procesamiento.

Con independencia de la definición que se adopte y de
las formas de transmisión, ya sea mediante el habla, la escri-
tura o la lectura; la información comunicada es el recurso
por medio del cual el saber individual se socializa y se vuel-
ve trascendente.

La capacidad de la información comprende más que su
solo acceso (el cual es un elemento sobre el que se ha esta-
blecido la profesión de los bibliotecarios y trabajadores de
la información); ésta también comprende la conciencia de
su existencia y las habilidades para explotarla una vez ad-
quirida. La sociedad de la información no será socialmente
inclusiva en ningún sentido si no se apunta al desarrollo de
esta capacidad.5

Un aspecto fundamental en la preparación de los re-
cursos humanos está en la incorporación de la gestión de la
información y el conocimiento al acervo individual y al que-
hacer institucional.

Por su parte, la gestión del conocimiento está asociada
al manejo del capital humano para obtener el máximo prove-
cho en favor de los objetivos decisivos de una organiza-
ción. Existen numerosas definiciones de este concepto. Este
trabajo se adscribe a la que plantea que "es el proceso me-
diante el cual una organización usa su inteligencia colecti-
va para lograr sus metas estratégicas".6 Se puede decir que
aunque las TIC son esenciales para una efectiva gestión
del conocimiento no es posible lograr el éxito basándose
solamente en éstas. Existen numerosos componentes fuera
del dominio tecnológico que juegan un papel fundamental
en este sentido.

La inteligencia colectiva es una forma de inteligencia
distribuida universalmente, mejorada de forma constante,
coordinada en tiempo real y que da lugar a la movilización
efectiva de las habilidades. Esta definición se basa en que
nadie lo conoce todo y todos conocen algo, todo el conoci-
miento reside en la humanidad. No existe un almacén de
conocimiento y el conocimiento es simplemente la integra-
ción de todo lo conocido. La coordinación en tiempo real
hace referencia a los métodos de comunicación, donde una
vez que se ha traspasado un umbral cuantitativo, hay que
basarse en las tecnologías digitales de la información.7 Sin
éstas, no es posible lograr la inmediatez y sincronía que
esto implica.

En una organización orientada al logro de sus objeti-
vos estratégicos, resulta crucial conocer: qué conocimien-
tos son necesarios para poder enfrentar un problema, qué
personas saben y qué personas saben quién sabe (qué co-
nocimiento tácito y explícito existe y qué documentos con-
tienen información pertinente).6,8

Para garantizar que el escenario tecnológico futuro no
siga siendo una explosión simplemente comercial, debe ha-
cerse un trabajo sistemático para emplear estos avances
científico-técnicos en los países en vías de desarrollo. Son
muchos los pequeños esfuerzos que se hacen actualmente
para introducir las TIC en estos países. Es impresionante la
larga lista de iniciativas pero ¿Se han hecho los esfuerzos
para conseguir la sinergia en este trabajo? Lo más apropia-
do es que las naciones conduzcan estos esfuerzos con la
cooperación de organizaciones internacionales y de agen-
cias donantes.9 Aquí es importante adicionar que esta co-
operación, para que sea real, no puede estar acompañada
de condicionamientos políticos ni económicos.

Durante la reunión en Cuba, del Grupo de los 77, que es
hoy día la coalición formal más grande de países en vías de
desarrollo dentro de las Naciones Unidas, se reclamó la
realización de esfuerzos para garantizar que estos países no
se queden atrás en el rápido desarrollo de Internet.10

El Grupo de los 77 en su Programa de Acción de La
Habana declaró que: "la tecnología de la información repre-
senta la revolución tecnológica más poderosa de nuestro
tiempo. Sus repercusiones y la rapidez con que se produ-
cen están introduciendo cambios fundamentales que defi-
nirán los retos y las oportunidades de todos los países en el
futuro. La tecnología de la información podría convertirse
en un instrumento eficaz para fomentar la igualdad en el
terreno del crecimiento y el desarrollo económico y para
reducir las disparidades entre los países desarrollados y los
países en desarrollo, así como para facilitar el acceso a los
conocimientos y la educación a todos los niveles de la so-
ciedad".11 Esta afirmación resulta válida cuando acompaña
o forma parte de un proceso que garantiza la soberanía e
independencia económica de los países.

Más adelante expresan que "toman nota con preocu-
pación" de que estos países, que son los más necesitados,
se han quedado muy retrasados en la generación de cono-
cimientos y su aplicación a nuevos sectores de la industria
que producen crecientes beneficios y rápidos aumentos de
los ingresos y señalan que esta disparidad es uno de los
principales problemas que debe afrontar la comunidad in-
ternacional y que es probable que esta disparidad siga
agrandándose si estos países no pueden participar activa-
mente en la creación de capacidades nacionales que abran
paso a las nuevas industrias basadas en la aplicación de los
conocimientos y la tecnología.11

La Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Informa-
ción también reflejó en su Declaración de Principios: "Nues-
tro desafío es encauzar el potencial de la tecnología de la
información y la comunicación para promover las metas de
desarrollo de la Declaración del Milenio, a saber, erradicar la
extrema pobreza y el hambre, lograr una educación primaria
universal, promover la igualdad de género y la habilitación
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de las mujeres, reducir la mortalidad infantil, mejorar la sa-
lud materna, combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras
enfermedades, garantizar el sostenimiento ambiental y for-
jar alianzas mundiales en favor del desarrollo para lograr un
mundo más pacífico, justo y próspero".1

Actualmente, se constata que la brecha digital es cada
vez mayor, cuestión que es más dramática que cualquier
otra iniquidad en la salud o los ingresos y que es muy depri-
mente porque las TIC han sido aclamadas como una de las
soluciones potenciales a estas iniquidades. Las barreras
financieras en el acceso a Internet son considerables, inclu-
so si sólo se consideraran las tarifas de su uso y el tiempo
de conexión telefónica, las que se estima que se mueven en
un rango de 100 a 1 800 USD anualmente, y promedian cerca
de 704 USD, en un continente como África.12

En África, que tiene una población de 700 millones,
menos de un millón de personas tenían acceso a Internet en
1998, y de ellas el 80 % estaban en Sudáfrica. El otro 20 %
tenía una relación de 1 en 5 000, mientras que en los Estados
Unidos y Europa la relación es de 1 en 6.5. Según el PNUD:
"hay más servidores de Internet en Nueva York que en Áfri-
ca continental; más servidores en Finlandia que en América
Latina y el Caribe y en la India, a pesar del notable progreso
en el uso de las TIC, muchas de sus aldeas todavía carecían
de una línea telefónica".12 Esta situación no cambió mucho
según el reporte de referencia actualizado en agosto del
2001.13

El mismo informe de la RAND Corporation indica que
en África existen disparidades extremas entre sus naciones.
Consecuentemente las declaraciones generales no pueden
aplicarse a toda la región. Allí se prevé que predominarán
los medios masivos por encima de las comunicaciones pun-
to a punto. En comparación con el resto del mundo, África
se está quedando atrás y los problemas con las TIC no son
fundamentalmente técnicos sino que implican factores cul-
turales, de competencias, de capital y de control.2

América Latina también ha entrado en la Revolución
de la Información. Dentro de ella hay países líderes, otros
con cierto afloramiento de las TIC y el resto enfrenta mu-
chos obstáculos a la hora de explotar sus oportunidades,
por lo que se desconoce qué le depara el futuro a esta re-
gión.2

En la reunión regional previa a la Cumbre Mundial de la
Sociedad de la Información, se plantearon un conjunto de
principios rectores que serían adoptados por los países de
América Latina y que se recogen en la Declaración de
Bávaro. Entre estos se pueden destacar tres: "El progreso
social y económico de los países, así como el bienestar de
las personas y de las comunidades, deben ocupar un lugar
preponderante en las actividades destinadas a construir
una sociedad de la información"; esta construcción debe
estar orientada a eliminar las diferencias socioeconómicas
existentes en nuestras sociedades y a evitar la aparición de
nuevas formas de exclusión y que el acceso de los países a
los beneficios de la revolución digital requiere adhesión a
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los principios universalmente aceptados de tratamiento no
discriminatorio, dentro de un marco de negociaciones y
sobre la base de un espíritu de justicia y equidad.14

Tanto el establecimiento de políticas como las investi-
gaciones pueden beneficiarse con la retroalimentación tem-
prana de los usuarios. Con ésta, las revisiones subsecuentes
pueden adaptarse a sus necesidades. El empleo de Internet
posibilita que los procesos de generación de información y
de formulación de políticas no sean unidireccionales, sino
que pueden ser interactivos. La red de redes, de esta mane-
ra, puede proporcionar un mecanismo para que los usua-
rios se sientan parte activa de estos procesos.12,15

El Programa de Informatización de la Sociedad Cubana
busca poner las TIC al servicio del desarrollo económico y
social del país desde una perspectiva de equidad y partici-
pación, donde la salud y la educación son pilares esencia-
les. Este programa persigue promover el uso masivo de estas
tecnologías a escala nacional, a partir de los objetivos es-
tratégicos generales que el país se ha propuesto. Este pre-
tende impulsar de manera coherente a todos los sectores,
con una identificación precisa de los actores de la Sociedad
de la Información.16

La Revolución de la Información es un proceso que
impacta y es impactado por los valores sociales y culturales
de las sociedades en que tiene lugar y esto es particular-
mente importante en el contexto cubano. Reconocidas to-
das las ventajas y dificultades que este puede implicar, no
puede obviarse que la actitud que tengan las personas y
los grupos sociales es determinante; de nada vale una bi-
blioteca con acceso a Internet, si las personas no la usan o
si la utilizan con fines diferentes a aquellos para los que se
creó.

Esta Revolución es facilitada por la tecnología, pero su
conducción está determinada por el hombre y los factores
culturales y sociales en los que se desenvuelve. Para que
haya un aprovechamiento adecuado de los medios y proce-
dimientos disponibles tendrán que necesariamente cambiar
los individuos, las organizaciones y los países. Como parte
de este proceso es inevitable que se produzcan cambios
imprevistos, por lo que hay que trabajar conscientemente
para que prevalezcan las metas deseadas. Sería una inge-
nuidad suponer que las tecnologías per se conducen forzo-
samente al desarrollo, así como olvidar que tienen un alto
componente ideológico.

El proceso de integración y globalización que tiene lu-
gar con el auge de las TIC constituye una amenaza a la
identidad nacional y a la idiosincrasia de los pueblos; sin
embargo, puede ser utilizado con inteligencia para reflejar-
las, fortalecerlas y al mismo tiempo enriquecerlas. Las tec-
nologías empleadas convenientemente pueden contribuir
al continuo reconocimiento de la diversidad y a su floreci-
miento.

Por otra parte, es muy grande la contribución de los
adelantos de la ciencia y la técnica al desarrollo humano. La
salud, en especial, ha estado acompañada históricamente



por el progreso de la Electrónica, la Computación y la Infor-
mática, se ha nutrido constantemente de su avance y, a la
par de ser beneficiaria, ha sido un impulso para este. Son
innumerables los ejemplos en los que la tecnología ha apor-
tado importantes soluciones a problemas de salud y en los
que ha abierto nuevos caminos para enfrentar las enferme-
dades existentes en el mundo actual. La importancia de las
TIC, van desde aplicaciones complejas y riesgosas como
pueden ser las cirugías ejecutadas por robots guiados de
forma remota, donde los especialistas pueden encontrarse
en lugares bien distantes,17,18 hasta cuestiones tan elemen-
tales como el empleo de las computadoras personales para
el informe de las hojas de cargo de un consultorio médi-
co.19,20

Los cambios constantes en los cuidados de la salud,
las telecomunicaciones, la computación y el surgimiento
mismo de Internet convergen en numerosos campos emer-
gentes del mundo de hoy como son la telemedicina, las
bibliotecas virtuales, los hospitales inteligentes9 y lo que
es más importante, las redes sociales que se tejen junto a
esta tecnología, que la enriquecen y al mismo tiempo se
enriquecen con su empleo.21

Al propio tiempo, los países en vías de desarrollo se
han beneficiado muy poco de las bondades del mundo
digital, y sin embargo, por muchas razones necesitan apro-
vecharlas. Por ejemplo, se ha demostrado que el acceso y
uso adecuado a la información basada en evidencia en el
dominio de las políticas públicas puede ser muy importante
en la toma de decisiones y opciones de políticas en progra-
mas de prevención contra el VIH/SIDA en países en desa-
rrollo.22

La salud pública puede favorecerse ampliamente con
el empleo de estas herramientas en el logro del cumplimien-
to de sus funciones esenciales. Si se estudian estas funcio-
nes23 y se relacionan con los beneficios que pudieran
obtenerse, se tendría una idea de cuán inagotable y creativo
puede ser el camino de la utilización de las TIC con este fin.

Por ejemplo, la promoción de salud tiene la oportuni-
dad de utilizar a fondo la sinergia que se puede crear entre
estas tecnologías y los medios masivos de comunicación.
Los mensajes de salud difundidos por estos medios, po-
drían respaldarse con información y argumentos más deta-
llados, colocados en sitios Web como soporte a las ideas
transmitidas, puestos a disposición de aquellas personas
en quienes se lograra despertar el interés por documentarse
más. En el caso de Cuba, se tiene una oportunidad especial
con la existencia de la Televisión Educativa y la Red
Telemática de Salud (Infomed). En la actualidad ya se ha
comenzado a fomentar el trabajo conjunto, que se puede
enriquecer con servicios interactivos que permitan estable-
cer un diálogo fluido entre los promotores, los expertos, la
población y los políticos.

La formación de recursos humanos, se favorece tam-
bién con esta asociación. La televisión es un medio a través
del cual es factible la socialización de conocimientos, con
recursos didácticos y de alto impacto, orientados
selectivamente a técnicos y profesionales de la salud. Pos-
teriormente, puede disponerse de espacios de reflexión y
discusión en grupo, preguntas a expertos y otros servicios
que apoyen la construcción de conocimientos con un enfo-
que participativo. La relación entre las TIC y la formación
de recursos humanos se profundiza más adelante en este
trabajo.

El monitoreo y análisis de la situación de salud, es otra
función donde las TIC pueden aportar en favor de su cum-
plimiento. La evaluación de la situación y de las tendencias
de salud a nivel de país o región puede contar con informes
actualizados y pertinentes, elaborados con herramientas que
incorporen los conceptos inherentes a la gestión de la in-
formación. Por esta vía se facilita la toma de decisiones y la
identificación de las necesidades de salud de la población,
que incluyen la evaluación de riesgos y la demanda de
servicios de salud. Las TIC propician la creación interactiva
de métodos para el manejo, la interpretación y la comunicación
de la información por los responsables de la salud pública
y posibilitan la divulgación de experiencias y técnicas
para ello.

El desarrollo de políticas y planes para la rectoría sani-
taria nacional, la participación social y el refuerzo del poder
de los ciudadanos en salud también encuentran una aliada
en las tecnologías. Su empleo puede enfocarse hacia
viabilizar la retroalimentación y el conocimiento de la per-
cepción y la satisfacción de los trabajadores del sector e
incluso de la población, en relación con los esfuerzos que
se realizan y con los programas que se ejecutan. Al mismo
tiempo, la formulación de políticas también se beneficia
ampliamente con la gestión de la información y el conoci-
miento y de su interrelación con el desarrollo de las TIC.

La regulación y fiscalización en salud pública pueden
obtener importantes beneficios del empleo de estas tecno-
logías. Los sistemas de vigilancia de equipos médicos y
medicamentos y en general de las tecnologías sanitarias, y
en particular los informes y alertas que emanan de estos,
alcanzan una inmediatez y accesibilidad para los interesa-
dos que posibilita el incremento de su efectividad. La divul-
gación en portales especializados de las leyes y las
regulaciones establecidas, así como, de la información de
los equipos y medicamentos registrados y de los usos para
los que están aprobados, pueden contribuir altamente al
desempeño de los sistemas de salud.

De igual forma, la disponibilidad de las normas y la
gestión de la información asociada a los sistemas de cali-
dad, su implantación y monitoreo, se favorecen con el uso
de las TIC, lo que contribuiría al cumplimiento de la función
esencial relacionada con la garantía de la calidad de los
servicios de salud.

La investigación, desarrollo y aplicación de solucio-
nes innovadoras y la capacidad de gestión para organizar
sistemas y servicios de salud tienen una aliada excepcional
en estas tecnologías, ya que potencian la gestión de la
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información y el conocimiento y la retroalimentación de los
usuarios finales a quienes están destinados estos es-
fuerzos.

La Investigación en Sistemas y Servicios de Salud pue-
de valerse de las redes telemáticas en la conducción de
proyectos que desde su diseño y concepción aprovechen
sus ventajas. Éstas pueden facilitar el acercamiento a las
unidades de análisis (instituciones, servicios o personas) y
potenciar el procesamiento y la inmediatez en la socializa-
ción de los resultados.

Los portales de salud pueden hacer aportes importan-
tes en el mejoramiento de la cobertura y la accesibilidad
mediante la información de los servicios disponibles, entre
los que pueden citarse la atención a urgencias y la asisten-
cia especializada, entre otros. Esto agiliza la búsqueda de
los prestadores más cercanos y el conocimiento de las ca-
racterísticas del servicio que ofrecen, lo que contribuye a la
selección y localización adecuada por parte de la población
que los requiere.

Como se ha expresado, son muchos los aportes y los
beneficios que pueden proporcionar las TIC al cumplimien-
to de las funciones esenciales de la salud pública. Sin em-
bargo, todas estas facilidades no pueden abstraerse de la
realidad económica y social en que tienen lugar las políticas
y acciones sanitarias. En lugares donde las necesidades
esenciales para la sobrevivencia no estén garantizadas,
donde el acceso a la educación no esté asegurado y donde
el derecho a la salud no sea un atributo de cada ciudadano,
poco pueden aportar las tecnologías más modernas, aún
cuando estuvieran disponibles para toda la población. No
obstante, en las circunstancias más difíciles, éstas pueden
ser aprovechadas por las redes sociales de apoyo y contri-
buir a la articulación de dichas redes en favor de la equidad
y la accesibilidad.

La OPS ha planteado que aunque las posibilidades tec-
nológicas son bastante promisorias, en general los recur-
sos necesarios para su aplicación son relativamente escasos
y tienen que competir con otras muchas necesidades pe-
rentorias de los servicios de salud, especialmente en los
países en desarrollo.24

¿Cómo entonces dar solución a la contradicción de la
falta de recursos materiales y financieros y a la exigencia de
que las TIC lleguen lo antes posible a quienes las necesi-
tan, en una era en que cada vez más, saber utilizar los recur-
sos de Internet representa, lo que un tiempo atrás representó
(y aún representa en muchas regiones) saber leer y escri-
bir? La adopción de soluciones óptimas, en las que se so-
cialicen los recursos críticos, es lo que permitirá hacer un
empleo racional de ellos; y posibilitará que éstos tengan un
alcance mayor.

Las bibliotecas virtuales son un ejemplo de soluciones
que optimizan recursos materiales y humanos. Éstas no tie-
nen una localización específica sino que son ubicuas a tra-
vés de Internet, dada la facilidad que aporta la red de redes
a la navegación de textos, gráficos e hipertextos. Estas bi-
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bliotecas proveen información basada en el conocimiento,
que va desde textos y libros de referencia, en los formatos
impresos tradicionales, revistas de artículos científicos y
sus índices, hasta llegar a aquellas con formatos menos
tradicionales entre las que se pueden encontrar las guías
prácticas, la documentación y bases de datos de medica-
mentos y las bases de datos de educación de pacientes.25

Es un hecho, el potencial del audio, el video, y las coleccio-
nes interactivas de datos. La biblioteca virtual es móvil, y
requiere solamente una computadora situada conveniente-
mente y disponible a la demanda.9

Al igual que es esencial el conocimiento especializado
para asistir a los usuarios en el uso eficiente de una biblio-
teca físicamente real, éste también resulta esencial en el
empleo de una biblioteca virtual. Los usuarios potenciales
de las bibliotecas virtuales frecuentemente tienen forma-
ción en diferentes disciplinas y tienen diversas necesida-
des de información para la toma de decisiones. Esto es un
reto para los educadores en Ciencias de la Información para
la Salud, quienes deben desarrollar nuevas modalidades
instructivas que faciliten el acceso a las fuentes de informa-
ción pertinentes.9

El empleo de las TIC en la búsqueda de información
por parte de los usuarios, no obstante sus múltiples benefi-
cios y bondades, tiene un importante reto. Como se ha se-
ñalado por diversos autores, la información disponible en
Internet es muy vasta y no siempre se tiene una idea de cuál
es su fuente.26 Se han hecho muchos esfuerzos para idear
un sistema que valore la calidad de la información propor-
cionada por los sitios Web pero realmente, sólo algunos
sitios han sido susceptibles a esta evaluación. Ésta ha po-
dido realizarse a partir de la calidad de los procesos de se-
lección, pero no de la información en sí misma, salvo en
ciertos momentos específicos, debido a la naturaleza diná-
mica de los sitios Web.27 Algunos usuarios que utilizan la
red de redes sienten que su único recurso es buscar sitios
respaldados por las agencias gubernamentales, las publi-
caciones médicas (entendidas en este contexto como pu-
blicaciones arbitradas) o los grupos de medicina basada en
la evidencia. En estos sitios puede decirse legítimamente
que se ha pasado un filtro de calidad.28

En la actualidad, continúan los estudios para lograr
evaluar los sitios Web, desde la perspectiva del usuario,
que es quien finalmente encontrará o no satisfacción en su
empleo, tendrá o no efectividad en la recuperación de infor-
mación y se desenvolverá o no adecuadamente a la hora de
utilizar los servicios disponibles a través del Web.29

En el marco de todas las dificultades que están asocia-
das a la introducción de los avances tecnológicos en los
países en vías de desarrollo y al margen de la conciencia y
de la voluntad política de los gobiernos nacionales de in-
troducirlos, ocurren procesos históricos que modulan es-
tos propósitos y los postergan o adelantan.

A principios de la década del noventa, en Cuba se ini-
ció un proceso que coincide en el tiempo con el surgimiento



de Internet y el auge de las TIC: el Período Especial. Asocia-
do a éste, se produjo una caída abrupta del acceso a la
literatura impresa nacional e internacional y las TIC se con-
virtieron en una alternativa necesaria, por la emergencia de
opciones como los discos compactos y el correo electróni-
co, para poder acceder a la información actualizada por me-
dios relativamente más económicos. Es en este contexto
que surge Infomed en respuesta a un problema concreto
con visión de futuro. Este proyecto partió del supuesto de
considerar que en su evolución posterior las TIC
incrementarían su papel en el acceso a la información y el
conocimiento de los profesionales y trabajadores de la
salud.

Por esta razón, desde 1992, el Ministerio de Salud Pú-
blica (MINSAP) ha trabajado en la introducción de las re-
des telemáticas dentro del Sistema Nacional de Salud (SNS)
como una estrategia para ponerlas al servicio de la prepara-
ción de los recursos humanos y de su acceso a la informa-
ción actualizada y pertinente.30 Infomed se extendió, desde
sus inicios, a todas las provincias del país a pesar de los
recursos materiales limitados, con un enfoque que dio prio-
ridad a la creación de la capacidad nacional para la apropia-
ción de estas tecnologías y a su disponibilidad en espacios
sociales tales como bibliotecas, laboratorios y puntos de
presencia. Esta estrategia se ha fortalecido con la decisión
del gobierno de extender los servicios a todos los policlínicos
del país al dotarlos con una biblioteca informatizada y co-
nectada a la red.

La estrategia de Infomed incluyó la creación de pro-
ductos y servicios alineados con el nuevo modelo de acce-
so a la información que comenzaba a mostrar Internet. Así
se desarrollaron proyectos para garantizar la disponibilidad
de recursos de la información, cursos y espacios de
interacción que posibilitaran la educación continuada, la
autopreparación de los profesionales de la salud y la comu-
nicación, entre ellos y sus instituciones, con colegas e ins-
tituciones de otros sectores y países. Por ello, el MINSAP
apoyó los esfuerzos y la visión de Infomed como una pers-
pectiva avanzada en la integración de las áreas de los servi-
cios de salud, la educación médica, la investigación y la
administración en salud.31

Cualquier estrategia que pretenda utilizar las TIC para
lograr una acción transformadora debe partir del levanta-
miento de las necesidades que se proponen resolver y de
las metas concretas, y no de la tecnología en sí misma. Es
por ello que Infomed apuntó a la capacitación y a la prepa-
ración de los recursos humanos como primera prioridad.
Ello exigió apropiarse de estas tecnologías y desarrollar
soluciones que posibilitaran adaptar las ventajas de Internet
al contexto cubano, en el que no se contaba con abundan-
tes recursos financieros pero sí, con un importante capital
humano, capaz de aprovechar esta oportunidad.30

A lo largo de más de cuatro décadas la Revolución
Cubana ha creado un capital humano en el campo de la
salud y la base fundamental de las grandes transformacio-
nes que en la actualidad se están llevando a cabo en el
sector radica en el desarrollo científico de estos profesiona-
les y técnicos.32

Las TIC permiten compartir recursos de información
con alta especialización, para que sean utilizados cada vez
más, con elevada efectividad y eficiencia por aquellos que
los necesitan. El Sistema Nacional de Salud en Cuba posibi-
lita que estas acciones respondan a sus prioridades y que
tengan un mayor alcance.

La necesidad de apropiarse de las herramientas que
brindan las TIC en función de la gestión de la información y
el conocimiento obliga a trabajar para crear la sinergia nece-
saria entre el hombre y la tecnología, en la búsqueda de la
excelencia de los profesionales y técnicos que laboran en el
sector salud en todos los niveles de atención.

De lo que se trata es de utilizar este avance de la ciencia
y la técnica en la formación y preparación de su recurso más
preciado, el hombre, componente esencial en la gestión en
salud y oportunidad sin precedentes en la gestión del co-
nocimiento. Por este motivo, el Estado Cubano definió como
una de sus prioridades la preparación y constante actuali-
zación de los profesionales y técnicos que trabajan en este
sector para apropiarse de las habilidades necesarias para
su desempeño.

Los recursos humanos con que cuentan las institucio-
nes de salud del país son un componente que se debe ges-
tionar adecuadamente en la solución de problemas y para
su constante superación, con el fin de lograr la excelencia
en los servicios de salud que el pueblo cubano demanda y
merece. En este sentido los trabajadores de la información,
léase los bibliotecarios, están llamados a jugar un papel
esencial.

La estrategia consiste en movilizar, con el soporte de
las TIC, las potencialidades creativas de los trabajadores
de la salud para buscar soluciones a los problemas comple-
jos que enfrentan diariamente. Para esto, se apoyan en los
recursos de información disponibles a través de las redes y
la interacción con otros profesionales y técnicos. Es en
este contexto en el que se han desarrollado proyectos como
la Biblioteca Virtual de Salud, la Universidad Virtual de la
Salud y las redes científicas, entre otros.

Por tanto, el éxito no está sólo en compartir los recur-
sos tecnológicos, sino en empoderar a las personas para
que puedan sentirse cómodas con su empleo, ya que esto
implica cambios en su acción diaria y en el abordaje de los
problemas tanto de forma individual como colectiva.

Cuba cuenta con un sistema de salud que, por su ca-
rácter único, propicia la adopción de estrategias nacionales
para la ejecución de las políticas trazadas en los más altos
niveles de dirección y su concreción en las acciones co-
rrespondientes. Tal es el caso de la Atención Primaria en
Salud (APS), donde el país ha invertido y continúa invir-
tiendo considerables recursos en su desarrollo y fortaleci-
miento, como resultado de la política que obedece a la
necesidad de elevar la salud del pueblo.
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Esta estrategia puede beneficiarse de las oportunida-
des que brindan las TIC al reducir relativamente el peso de
las distancias y la verticalidad de las acciones por el efecto
de las redes y el desarrollo de múltiples enlaces entre los
actores. Si antes era altamente costoso mantener una fluida
y activa comunicación entre los diferentes niveles del siste-
ma, estas tecnologías permiten ahora un nivel mayor de
participación. El despliegue de estos avances comienza a
modificar el escenario y las relaciones, lo que puede verse
fortalecido en función de las metas del desarrollo de la sa-
lud. El hecho de poder contar con el acceso a la red en todas
y cada una de las unidades de salud constituye, de facto,
una revolución en sí misma.

Las modificaciones en el escenario suponen cambios
en la gobernabilidad de los procesos, puesto que varían las
relaciones entre las partes y se exige cada vez más una
respuesta ágil, un aumento del liderazgo y un mayor impul-
so al trabajo en equipos. Al propio tiempo, se refuerza la
necesidad de compartir políticas, marcos de trabajo, nor-
mas y principios que aseguren la jerarquía que impone el
logro de metas comunes. Metas que demandan el incre-
mento de la creatividad y la responsabilidad de todos los
involucrados y la disponibilidad de sistemas de informa-
ción comunes, con capacidad interactiva que respalden esta
nueva forma de trabajar.

En la estrategia para el fortalecimiento y desarrollo de
la APS en Cuba, los médicos generales integrales desempe-
ñan un papel medular, sin embargo, su cuantía y dispersión
geográfica provocan el riesgo de su descalificación, si no
se garantiza un sistema de educación continuada y acceso
a la información que se revierta en su actividad científico-
profesional. La APS involucra a otros muchos profesiona-
les y técnicos que aseguran la calidad de la atención y la
elevación del estado de salud de la comunidad, ellos deben
ser vistos con igual preocupación para el logro de este pro-
pósito compartido.

Empoderar a estos profesionales y técnicos demanda
el acceso a la información científico-técnica actualizada y el
aprovechamiento y enriquecimiento de la capacidad nacio-
nal existente en materia de información, cursos y materiales
puestos a disposición del sector salud en Cuba. El uso efec-
tivo y eficiente de estos recursos y servicios está llamado a
revolucionar la acción en la APS y a activar resortes impor-
tantes en las prestaciones y el desempeño que exhibe en la
actualidad.

Las TIC ofrecen una oportunidad sin precedentes, al
proporcionar un medio de comunicación interactiva y a bajo
costo, que sirve de base para la autopreparación de los
especialistas, la participación en procesos de educación a
distancia, el acceso a la información actualizada y la forma-
ción de redes de conocimientos.

El Director de la Organización Mundial de la Salud en la
Conferencia Telecom’96 planteó que: "después de varias
décadas de desarrollo de las disciplinas relacionadas con la
aplicación de la tecnología de las comunicaciones a las ne-
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cesidades del sector salud, entramos en una nueva era en la
que la iniciativa debe provenir de los responsables del sec-
tor de la salud pública y no tanto de los proveedores de
tecnología".33

En Cuba, el Programa de Introducción de Tecnologías
de Información y Comunicación en la Atención Primaria de
Salud es una muestra de ello y su implantación ha estado
marcada por la voluntad política de proveer de estas tecno-
logías a los profesionales y técnicos que laboran en este
nivel de atención en salud. Éste parte de la identificación de
la necesidad de su empleo como una vía para acercar la
información a estos usuarios y como una herramienta indis-
pensable en la gestión de su conocimiento.

En el año 2001, se inició esta intervención en el Sistema
Nacional de Salud, dirigida a dotar a los policlínicos y, por
esta vía, a sus profesionales y técnicos, de medios para
facilitar su acceso a las TIC. Este prevé convertir a las bi-
bliotecas de todos los policlínicos del país en un punto de
presencia para el acceso a la red y un espacio para la ges-
tión de la información y el conocimiento en función de la
APS. Este programa constituye una aproximación al empleo
de estas tecnologías por parte de los trabajadores de la
salud, que se escalará, en la medida en que los recursos y
las posibilidades económicas del país lo permitan, hasta
llegar a todos los niveles de atención y a cada uno de sus
profesionales y técnicos.

Con esta intervención se conjuga la estrategia seguida
hasta el momento de crear puntos de presencia para socia-
lizar los avances tecnológicos señalados con la estrategia
trazada por el MINSAP de alcanzar niveles superiores de
salud y satisfacción de nuestro pueblo mediante el fortale-
cimiento de la APS. El Programa constituye una respuesta a
la necesidad de elevar la preparación y las habilidades en el
desempeño de los profesionales y técnicos que laboran en
este nivel.

La Atención Primaria de Salud constituye en la actuali-
dad un pilar fundamental en la estrategia de salud cubana
para dar cumplimiento a la política trazada por la más alta
dirección del país de llevar a niveles superiores el estado de
salud del pueblo, con las consecuentes implicaciones que
ello tiene para su desarrollo humano.

Por intermedio de este eje esencial de la estrategia, se
prevé elevar la resolutividad, la cobertura y la accesibilidad
del Sistema Nacional de Salud. Este gran empeño requiere
que la APS incremente la calidad de sus prestaciones, me-
diante la elevación de la competencia y el desempeño de los
profesionales y técnicos que laboran en este nivel de aten-
ción, con un enfoque centrado en el trabajo comunitario y
la intersectorialidad.

Esta gran estrategia encuentra una aliada en las TIC
que vienen a suministrar herramientas que coadyuvan a la
superación, la gestión de la información y el conocimiento
con vistas a mejorar el desempeño y la competencia de los
profesionales y técnicos de la APS en un marco favorable y
accesible para ellos. El empleo de estas tecnologías tiene su
impronta en la administración de salud y en los procesos



vinculados a la toma de decisiones ya que cambian el esce-
nario al modificar el efecto de las distancias físicas y pro-
porcionan inmediatez a los flujos de información.

Acercar la información a los usuarios finales, poner a
su disposición recursos actualizados, facilitar el intercam-
bio científico técnico y la educación continuada, son los
fines de la ejecución, en todo el país, del Programa de Intro-
ducción de Tecnologías de Información y Comunicación en
la Atención Primaria de Salud. La importancia de las TIC
para la APS y para los sistemas de salud es altamente reco-
nocida y argumentada en publicaciones internacionales de
reconocido prestigio.1,34,35

En este proceso renovador, la incorporación de los bi-
bliotecarios en las actividades científicas y administrativas
que les permitan identificar necesidades de información
puede contribuir a incrementar esta motivación y a desper-
tar la necesidad de utilizar la tecnología instalada en favor
de la solución de los problemas que de forma permanente
se enfrentan en el trabajo.

Es indiscutible la trascendencia de la APS para el Siste-
ma Nacional de Salud, por lo que la elevación de sus presta-
ciones y desempeño puede aportar notables beneficios al
sistema en su conjunto. La importancia de las TIC en su
acercamiento a este nivel de atención constituye una herra-
mienta fundamental para empoderar a los profesionales y
técnicos que en éste laboran y por su intermedio, mejorar la
calidad de su servicio, su resolutividad y su eficiencia.
SUMMARY: This article provided the theoretical framework for the paper "Evaluation of the Implementation
Program of Information and Communication Technologies in Primary Health Care, City of Havana, 2003",
to opt for Public Healthcare Master degree. It comprises different analyses and criteria collected from
various sources of information about the importance of the Information and Communication Technologies
(ICT) as tools for the attainment of the economic and social development goals. It underlines how they
have gone from the idealization of their advantages in the past, which reflects their accelerated growth
in the 90´s, to a more balance approach to the fundamental role played by the human resources in these
technologies. It also stresses the statements made by bodies, institutions and events that have devoted
big efforts to the analysis and debate of this topic, given the impact it has on the sustainable development,
such as United Nations Development Program, the 77 Group, RAND Corporation and more recently the
World Information Summit. It points out the changes that these technologies make in the way of carrying
out the organizational, management and financial processes in addition to the transformations that they
implement in the present settings leading to changes in the control of processes, since the relationship
among parties varies and quick response, enhanced leadership and greater encouragement to teamwork
is increasingly wanted. It is stated that individuals, organizations and countries must necessarily change
if adequate good use of available resources and procedures is to be made. As part of this process, it is
inevitable that unforeseen changes occur, thus we must work hard so that the desired goals can prevail.
It is emphasized that thinking the technologies alone can necessarily lead to development is a naive
idea and that the ideological component of these technologies must not be ignored. Likewise, emphasis
is made on the importance of public policies, and the mark of ICT on the health management and the
decision-taking process is evaluated.
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